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M
ás allá de los con-
tenidos y resulta-
dos de la pasada
Cumbre de Copen-
hague, hay que di-
rigir la mirada a los hechos ocu-
rridos alrededor de la misma,
los cuales son un mal augurio
de lo que nos espera en Europa
a futuro. Los activistas presen-
tes fueron observados y recibie-
ron seguimientos por parte de
policías de paisano, sus teléfo-
nos fueron pinchados y los in-
tentos de manifestación aborta-
dos brutalmente, con palizas y
gases. Las imágenes de Copen-
hague sorprendieron hasta al
presidente venezolano, Hugo
Chávez, que criticó la brutal re-
presión de la Policía hacia los
manifestantes. 
Se negó la entrada a Dinamar-
ca a centenares de personas, sin
ninguna base legal, simplemente
porque las respectivas policías de
los diferentes estados pasaron
sus nombres a la Policía danesa.
En Copenhague hubo miles de
presos de manera «preventiva»,
incluyendo a periodistas. El coor-
dinador de la Alianza por la Justi-
cia Climática (Climate Justice Ac-
tion, CJA, por sus siglas en inglés),
Tadzio Müller, sigue en la cárcel.
La Policía danesa se excedió to-
talmente en sus funciones ope-
rando como una verdadera Poli-
cía política de regímenes dictato-
riales. Rompió con leyes y
acuerdos internacionales, no res-
petó ni derechos civiles ni huma-
nos de los presentes. La supuesta
prensa libre de Europa –y del
mundo– no escribió práctica-
mente nada sobre eso. Y si lo hi-
zo, lo justificó, haciéndose cóm-
plice de esa actuación criminal.
La abolición del derecho a
manifestarse es un asunto ca-
da vez más extendido a nivel
europeo. Ya es común que las
diversas policías estatales pasen
listas de «indeseados» a sus co-
legas de otros países cuando hay
grandes movilizaciones y sim-
plemente se les niega la entrada
al país, todo ello en la «Europa
libre de fronteras». Más allá de
eso, es también común que haya
policías de diferentes países pre-
sentes en las grandes moviliza-
ciones. En 2001, la Policía de Go-
temburgo hirió de un tiro en la
espalda a un manifestante anti-
Bush. Poco más tardé, los Carabi-
nieri italianos asesinaron a Carlo
Giuliani en las manifestaciones
en contra del G-8 en Genova, du-
rante la cual hordas de policías y
carabinieri, cantando himnos
fascistas, hirieron, maltrataron y
torturaron a centenares de ma-
nifestantes. Pero no hablamos
de Italia, que de todas maneras
ha dejado de ser una democracia
hace años, si es que en algún
momento lo haya sido. 
En el 2009, la Policía en Grecia
asesinó a un joven de 15 años.
Hay informaciones preocupan-
tes de que el Gobierno griego
usó instalaciones del Ejército en
apoyo a la Policía para reprimir
las protestas sociales después
del asesinato del joven, e incluso
contempló el uso directo del
ejército contra la población.
Lo mismo pasó de hecho en
Alemania durante el G-8 en
2007, cuando se usó al ejército
para labores de inteligencia en
apoyo a la Policía. Hecho in-
constitucional. También se ins-
talaron jaulas al estilo de Guan-
tánamo para encarcelar a
centenares de manifestantes
que no habían cometido ningún
delito. Que eso fuera una viola-
ción abierta de los derechos hu-
manos garantizados por trata-
dos internacionales no le
importó a la Policía alemana. 
Que la democracia liberal no
es democrática, sino más bien
una farsa, no es un gran descu-
brimiento para quien no se ha
negado a abrir los ojos duran-
te las últimas décadas. Los de-
rechos en la democracia liberal
sólo existen hasta que nadie los
pide hacer valer en serio. En la
democracia liberal, la soberanía
popular termina donde toca con
los intereses del capital. Así que
la respuesta de esas «democra-
cias» siempre ha correspondido
al nivel de conflicto. Eso se sabe
muy bien en regiones como Eus-
kal Herria, que han visto hasta
escuadrones de la muerte y de-
saparecidos, como en las dicta-
duras latinoamericanas. Pero
también en otros contextos. La
democracia ya no contaba en el
Mayo francés de 1968, cuando el
Gobierno sacó los tanques con-
tra estudiantes y obreros, o
cuando el Gobierno italiano sa-
có en 1977 los tanques a las ca-
lles de Bologna. Y también hay
sectores excluidos a priori de la
democracia europea, como por
ejemplo los migrantes o tam-
bién los gitanos. 
Sin embargo, por lo general,
los gobiernos intentaron man-
tener alguna fachada democrá-
tica. Y los intelectuales y medios
liberales y progresistas por lo
menos criticaban el atropello a
los derechos democráticos. Eso
ya ha cambiado. 
En Alemania no pasa una ma-
nifestación grande sin que la
Policía maltrate, ataque o impi-
da de otra manera el trabajo de
los periodistas. En noviembre la
Policía desalojó una supuesta
casa ocupada en Berlín en la
cual siete inquilinos todavía es-
taban en disputas legales con el
dueño. Aumentan los encarcela-
dos a causa de acusaciones de
policías, luego desmontadas en
juicios. Este diciembre, sin ir
más lejos, la corte judicial regio-
nal de Berlín prohibió al sindi-
cato libertario FAU llamarse sin-
dicato y actuar como tal.
Asimismo, las protestas estu-
diantiles y tomas universitarias
fueron reprimidas y desalojadas
brutalmente por la Policía. 
La lista de atropellos a los
derechos civiles, humanos y
democráticos en Europa se ha-
ce cada vez más larga. No es ca-
sual que el aumento de la repre-
sión y la limitación masiva de
derechos democráticos se dé pa-
ralelamente a la crisis económi-
ca. Y es previsible que en 2010,
año en el cual se harán aún más
presentes los efectos de la crisis,
el declive de los derechos siga
aún con más fuerza mientras la
represión aumente. Los libera-
les, como casi siempre en la his-
toria, se han olvidado de sus
ideales tan vociferados y han
preferido someterse al autorita-
rismo y al poder. La defensa de
los derechos civiles se ha vuelto
un asunto de radicales, subver-
sivos y revolucionarios. En fin,
eso es consecuente: no hay nada
más subversivo que la verdade-
ra democracia. 
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Pocas tendencias son más estables y reconocibles en los sistemas políticos occidentales como la que
conlleva la restricción sistemática de derechos y libertades básicas, por ejemplo el derecho de reunión o la
libertad de expresión. El autor analiza cómo se ha afianzado y se desarrollará esa tendencia en Europa.
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Los liberales se han 
olvidado de sus 
ideales y han 
preferido someterse al 
autoritarismo y al 
poder. La defensa de 
los derechos civiles se 
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de radicales, 
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